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Las estanterías 
empezarán a llenarse con 
dos mil libros donados 
por la Universidad 
Pontificia de Salamanca   

:: ANTONIO ARMERO 
CÁCERES. Un sitio como el Mo-
nasterio de Yuste tiene que tener 
una biblioteca. Este fue el plantea-
miento, el leitmotiv que inspiró las 
gestiones, y a la postre, la razón úl-
tima que explicará una fotografía 
con un gran contenido simbólico: la 
de las cajas llenas de libros llegando 
al lugar donde murió Carlos V.  

Esa imagen se dará en unos días, 
porque todo está preparado para que 
las estanterías empiecen a llenarse. 
Un trabajo que harán los cuatro mon-
jes polacos de la Orden de San Pablo 
Primer Eremita, que viven en el Mo-
nasterio desde el miércoles de ceni-
za del año 2013. Su llegada supuso 
recuperar la vida monacal en el Real 
Sitio, perdida a finales del año 2009, 
cuando los seis miembros de la or-
den de los jerónimos que habitaban 
el lugar se marcharon al convento 
de Santa María del Parral (Segovia).  

Las gestiones realizadas por los 
monjes paulinos y por la diócesis de 
Plasencia –principalmente a través 
de Antonio Luis Galán, su vicario 
ecónomo– fructificaron en la firma 
de un convenio con la Universidad 
Pontificia de Salamanca, cuyo vice-
rrector, que también ha desempe-
ñado un rol importante en este pro-
ceso con final feliz, es el placentino 
Jacinto Núñez.   

Empezar desde cero 
La Universidad cederá de entrada 
casi dos mil libros, con los que em-
pezará a construirse la nueva biblio-
teca, la que ocupará el lugar que en 
durante décadas fue para esos fon-
dos que los jerónimos decidieron ce-
der a la Universidad Pontificia de 
Comillas.  

El catálogo que integrará la que 
empezará a montarse en unos días 
será mucho más reducido, al menos 
de momento, pero a diferencia de 
la anterior, estará abierta al públi-
co, de manera que cualquier ciuda-
dano podrá consultar sus títulos. 
«No queremos miles de libros solo 
para nosotros», resume Pawel 

Stepkowski, el superior del Monas-
terio. «Queremos que sean para la 
gente, para esta tierra –añade–, para 
Yuste, para La Vera, para Extrema-
dura, para España, diría que para Eu-
ropa, porque este lugar tiene una di-
mensión europea, como hemos po-
dido comprobar recientemente con 
la entrega del premio Carlos V (el 
pasado 9 de mayo, concedido a la 
creadora del programa de intercam-
bios universitarios Erasmus)». 

A esos dos mil títulos iniciales se 
irán sumando otras donaciones. Los 
monjes paulinos ya han contactado 
con responsables de la Universidad 
de Extremadura y del Monasterio 
de Guadalupe, que han mostrado de 
forma clara su disposición a colabo-
rar con un proyecto que pretende 
ser un paso más en la carrera de fon-
do por dotar al lugar de un mayor 
contenido cultural asociado a su evi-
dente esencia religiosa. «Nos gusta-
ría que tuviera un enfoque centra-
do en la espiritualidad y en el patri-
monio histórico, artístico y cultu-
ral, pues no debemos olvidar que se 
trata de una biblioteca monacal», 
plantea el padre Pablo, que es como 
todos llaman a Stepkowski desde su 

llegada a Yuste. Fue hace tres años 
y entonces le acompañó Rafael Zwa-
da. A la pareja inicial se han suma-
do luego otros dos monjes llegados 
desde Polonia: el padre Cristóbal 
(Krysztof Andrzej Kielczyk) y fray 
Adán (Adam Kielkiewicz). 

Los cuatro integran ahora la co-
munidad paulina del Real Sitio de 
san Jerónimo de Yuste, el monaste-
rio que gestiona Patrimonio Nacio-
nal, organismo que según explica el 
superior, «está encantado con la idea 
de recuperar la biblioteca y está co-
laborando para que una idea que en 
principio me pareció imposible de 
cumplir acabe siendo una realidad». 
Las estanterías estarán en la misma 
sala que en su día acogió los excep-
cionales fondos que los jerónimos 
cedieron, y que están parcialmente 
digitalizados en la web de la Real 
Asociación Caballeros del Monaste-
rio de Yuste. 

La donación que permitirá recu-
perar este servicio está respaldada 
por un convenio con garantías lega-
les. En él se especifica que el bene-
ficiario es el Obispado de Plasencia, 
que cede los títulos a la comunidad 
paulina, que podrá hacer uso de ellos 

mientras permanezca en el Monas-
terio. 

«Los cerca de dos mil libros que 
mandaremos ahora serán la prime-
ra entrega, pero no la última, por-
que luego habrá donaciones perió-
dicas», anticipa Jacinto Núñez. «Es-
tamos muy contentos de ayudar a 
que un sitio de la importancia y el 
significado del Monasterio de Yus-
te pueda tener de nuevo su propia 
biblioteca», añade el vicerrector. 

Los primeros contactos 
Núñez recuerda que ya habló con 
los monjes polacos sobre este pro-
yecto hace tres años, durante la pri-
mera visita que los religiosos hicie-
ron a la sede universitaria en la que 
han estudiado y siguen haciéndole 
miles de extremeños. «Los títulos 
que iremos enviando permitirán for-
mar una biblioteca de carácter mul-
tidisciplinar –anticipa el vicerrec-
tor–, orientada a la tradición huma-
nística y eclesiástica que caracteri-
za a la Pontificia». En consecuencia, 
las Ciencias Sociales, las Humani-
dades y la Religión tendrán una pre-
sencia destacada en las estanterías. 
«Biblioteca e Iglesia forman una uni-
dad, la de la dimensión cultural y la 
espiritual», reflexiona Jacinto Nú-
ñez, que recuerda una frase de Be-
nedicto XIV: «Deseo de Dios, amor 
por las letras». 

Esta conexión entre lo eclesiás-
tico y lo cultural que estará en la 
esencia de la nueva biblioteca del 
Monasterio de Yuste supone tam-
bién un paso más en la relación en-
tre el Obispado de Plasencia y la Uni-
versidad Pontificia de Salamanca. 
Desde hace años, los alumnos que 
terminan su formación en el Semi-
nario placentino obtienen un títu-
lo de grado avalado por la Universi-
dad Pontificia de Salamanca, al igual 
que sucede con los estudiantes del 
Instituto Superior de Ciencias Re-
ligiosas Santa María de Guadalupe, 
que tiene su sede principal en Bada-
joz pero está representado en las tres 
diócesis extremeñas.  

Además, la Pontificia de Salaman-
ca organiza cada año el ciclo ‘Diálo-
gos de Yuste’, en colaboración con 
la Fundación Academia Europea de 
Yuste. En definitiva, una relación 
estrecha y antigua cuyo último fru-
to es una biblioteca que está a pun-
to de nacer.

El Monasterio de Yuste volverá a tener 
biblioteca y estará abierta al público

:: A.A. 
CÁCERES. Los títulos que integra-
ban la biblioteca del Monasterio de 
Yuste empezaron a salir de allí en 
septiembre de 2011. Entre princi-
pios de ese año y finales del ante-
rior, los jerónimos firmaron un con-
venio con la Universidad Pontificia 

de Comillas, en el que se especifi-
caba que como entidad beneficiaria, 
se tenía que hacer cargo de todos los 
gastos de desmontaje y traslado de 
la biblioteca. Estos y otros muchos 
detalles figuran en el reportaje de 
dos páginas que la periodista Mer-
cedes Barrado publicó en este diario 

el 10 de marzo del año 2013.  
En esa exhaustiva información 

se recordaba también que la noticia 
de la fuga bibliográfica se conoció 
gracias al periodista y escritor José 
Vicente Serradilla. También se de-
tallaba que en el legado había tres 
tipos de fondos: los 29.000 volúme-
nes de la biblioteca monástica, los 
seiscientos libros y diez cantorales 
del denominado fondo antiguo, y 
los 15.000 títulos que donó Vicen-
te Cadenas y Vicens. Sin lugar a du-
das, estos últimos constituyen la 
parte más valiosa, pues se trata de 

una de las colecciones sobre la figu-
ra de Carlos V más numerosas y com-
pletas del mundo.  

Entre los títulos catalogados fi-
guraban ‘Historiae Mundi’ (Cayo Pli-
nio, 1587), ‘Partis Sumae Sacrae 
Theologia (Santos Tomás de Aqui-
no, 1568), ‘Divi Hieronymi Strido-
nensis Aliquot Selectae’ (San Agus-
tín, 1568), ‘Gramática Griega’ (Pe-
dro Simón Abril, 1587), ‘Crónica ge-
neral de España’ (Ambrosio de Mo-
rales, 1577) o ‘Rheticorum’ (Marco 
Tulio Cicerón, 1560). 

Hasta su traslado, buena parte de 

los 45.000 libros llevaban más de 
una década metidos en cajas. A fi-
nales del año 2009, los seis monjes 
decidieron abandonar Yuste, que es-
taba en obras. Y ya no volvieron. Dos 
años después decidieron ceder su 
magnífica biblioteca, lo que como 
era de esperar, generó cierta polé-
mica en el ámbito político regional. 
El PSOE, entonces en la oposición, 
pidió a la Junta que evitara la pérdi-
da, y el PP le respondió que por qué 
no la había frenado él, que era quien 
gobernaba cuando los jerónimos eli-
gieron a la Pontificia de Comillas.

Una fuga bibliográfica tan 
sorprendente como dañina

Pablo Stepkowksi   
Superior del Monasterio de Yuste 

«No queremos miles  
de libros para nosotros, 
queremos que sean para  
la gente, para esta tierra» 

Jacinto Núñez   
Vicerrector de la UPSA 

«Esta de ahora será la 
primera donación pero no 
la última, porque habrá 
más periódicamente»   

Imagen parcial del Monasterio, tomada desde uno de sus jardines. :: LORENZO CORDERO


